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			A ti, 

			que buscas sentido

			y recorres junto a otros

			el camino de la vida

		

	
		
			INTRODUCCIÓN:

			SOLO LA FE

			NOS ALUMBRA

			Queridos lectores: he pensado en vosotros con cada palabra escrita en este libro. He tenido presentes a cuantos me habéis interpelado sobre cuestiones de fe a lo largo de mi vida y he tratado con humildad y honestidad de responder a esos interrogantes, en muchos casos compartidos. A partir de esa premisa, el libro que tenéis en vuestras manos no es más que un ejercicio, una senda recorrida en primera persona con luces y con sombras, con certezas y con muchos espacios aún por iluminar. Un camino nunca resuelto, siempre por recorrer. En todo eso piensa uno cuando trata de poner palabras a un itinerario espiritual que cuenta con revelaciones y misterios a partes iguales. 

			

			La conciencia me pide que deje claro aquí y ahora que este libro no pretende ser un ejercicio teológico. Más bien se trata de una lectura personalísima de la realidad iluminada por el don de la fe, pero no de cualquier realidad, sino la de todo aquel que se dispone a caminar dejándose guiar por la esperanza. Aquí descubrirás también una mirada encarnada sobre la vida cotidiana como el espacio y el tiempo que nos pide a gritos la práctica del servicio y del amor. Es, en definitiva, la propuesta que os hago para ejercitar la experiencia de la fe en el día a día. ¡Eso es! A través de cada lección ponemos la fe en juego y la llevamos al gimnasio de la vida. 

			Para guiaros en este itinerario espiritual cuyo «tiempo» es «toda la vida», os propongo la imagen del camino. Si me lo permitís, os tomaré de la mano para acompañaros por las diversas etapas que componen nuestra ruta. Primero, cargaremos la mochila y tomaremos conciencia de que este camino solo se puede afrontar provistos con tres bastones de roble: la vida, la dignidad humana y la fe. Después, recorreremos la primera etapa, la «infancia espiritual», para descubrir juntos cómo nace la fe en nosotros. Durante la segunda etapa, reflexionaremos sobre las dinámicas propias de una fe en construcción. A esta etapa la he llamado «adolescencia y juventud espiritual». Más tarde, nos adentraremos en el «desierto de la madurez» para explorar cómo el temor ante algunas cuestiones conflictivas puede transformarse en abrazo. Finalmente, atravesaremos juntos la «puerta santa de la esperanza», reconociendo en ella la meta que es también inicio. ¡Ánimo, caminantes! La fe alumbra nuestro camino. 
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			Si alguna vez has hecho una peregrinación te habrás dado cuenta de lo importante que es prepararse bien para el camino. El tiempo inmediato a la salida exige un ejercicio interesante de discernimiento (¡oh, discernimiento!), en el que será necesario tomar opciones: qué mochila llevar, cuánto peso total podemos cargar, qué objetos son estrictamente necesarios y de qué debo prescindir, qué remedios llevo ante posibles rozaduras, etc. Los que hemos caminado alguna vez hemos experimentado cómo hasta un gramo de peso extra en la mochila se vuelve insoportable en las fases más duras del camino.

			Sirviéndonos de esa imagen, la tarea que me propongo para esta primera parte de nuestro itinerario espiritual es la de determinar aquello de lo que no podemos prescindir para el camino, los fundamentos sobre los que se debe sostener toda experiencia interior y sin los cuales resulta imposible seguir avanzando. A esos fundamentos los he llamado «esenciales», porque nos garantizan el apoyo necesario para caminar con el peso estrictamente necesario. Son tres fundamentos básicos y resistentes que ayudan a soportar el peso de las pruebas más duras del camino espiritual. La experiencia de la Iglesia, que lleva siglos peregrinando, nos enseña, además, que, si uno de estos esenciales falta en nuestra mochila, tendremos serias dificultades para continuar el camino.

			Los esenciales para el camino espiritual y, por tanto, para el camino de la vida, son tres: la vida, la dignidad humana y la fe.

		

	
		
			Lección 1:

			El don de la vida

			Pienso en el don de la vida como la base más original e innegociable sobre la que todo puede y debe construirse. Pero la vida en sí misma resulta un gran misterio para los hombres y mujeres que tratamos de comprenderla y, más aún, de comprendernos. La vida, con su complejidad, fragilidad y belleza, es el regalo más grande que hemos recibido; un regalo que nos desborda y sobrepasa. Desde niños nos «acostumbramos» a vivir. Nos levantamos cada día, nos disponemos para afrontar los retos propios de cada jornada y vivimos, simplemente, dejándonos llevar; «fluir», dicen ahora. No seré yo el que le haga la guerra a ese «fluir» con el que estoy parcialmente de acuerdo… Pero vivir es más que fluir. Vivir es también poner algo de conciencia y de voluntad en cada momento para no caer en el error de dejar que la vida pase cerca de mí como si no fuese conmigo. La vida requiere implicación. Si quieres, podemos llegar a un acuerdo, lo llamaré «fluir activamente». Vivir es fluir con conciencia de por dónde caminamos, de qué gozamos, ante qué nos resistimos, de qué nos construye o qué nos sume en la tristeza. Un fluir sin horizonte puede ser peligroso. ¿Estás de acuerdo? Lo difícil es definir un horizonte liberador que nos lleve a la plenitud y nos haga verdaderamente felices. Entonces, fluir sí, pero implicándonos activamente en el viaje. Vivir, por tanto, es un don precioso que merece nuestra admiración y nuestra conciencia si queremos que transforme verdaderamente nuestra manera de estar en el mundo. 

			

			Antes de adentrarnos un poco más en este misterio, es bueno que reflexionemos sobre la realidad del don. ¡Cuántas cosas se nos han dado sin preguntarnos! La vida es el gran regalo que no hemos pedido. Más aún, no hemos hecho nada para merecerla y, sin embargo, se nos da gratuitamente cada segundo de nuestra existencia permitiéndonos respirar, sentir, pensar, amar… Creo que recordar esta dimensión de la vida como un don resulta un ejercicio fundamental para una existencia agradecida, porque nos sitúa ante el mundo desde una perspectiva radicalmente humilde y frágil, pero maravillosa. Gracias a Dios no somos los autores de nuestra propia existencia, ni decidimos cuándo, cómo o dónde nacer. La vida nos es dada y me gusta contemplarla como un continuo y profundo acto de recepción. De hecho, cada nuevo día puede convertirse en una oportunidad preciosa para experimentar el don recibido.

			Sin embargo, no quiero ser ingenuo. El reconocimiento de la vida como un don no es tarea fácil. Mucho a nuestro alrededor nos empuja a ver la vida como algo que debemos controlar, gestionar o, peor aún, explotar. Hemos aprendido a ser tan productivos, a maximizar nuestro tiempo, a alcanzar nuestras metas y objetivos, que corremos el riesgo de olvidar que la vida no es un objeto que poseemos, sino un regalo que hemos recibido gratis. Es urgente, me parece a mí, que reflexionemos en profundidad y nos alejemos de esta visión utilitarista de la vida porque nos desconecta de su verdadero sentido y nos lleva a valorarla solo en términos de productividad en lugar de experimentarla como una oportunidad para descubrir, para crecer, para ser felices, para amar y ser amados. Y puede ocurrir que caigamos en un peligro aún más grande: pensar que aquella parte de la vida que no es productiva debe ser descartada o eliminada.

			Creo que no me equivoco si subrayo que el valor de la vida radica precisamente en su gratuidad. ¡Y eso es lo que la hace tan valiosa! Como una joya o un tesoro que alguien nos regala, estamos llamados a custodiarla, a protegerla o a darla… para que otros tengan vida. La gratitud aparece entonces como una actitud fundamental ante el misterio de la vida. Cuando comprendemos que todo cuanto nos rodea y todo cuanto somos es un regalo, nuestra mirada se transforma y se ejercita para ver lo que se nos ha dado con agradecimiento, en lugar de enfocarse en las carencias. ¡Claro que la vida trae carencias y dificultades! ¿No son, en parte, lo que la hace única e irrepetible? Podemos y debemos exigirnos una mirada llena de agradecimiento. Todo cambia cuando contemplamos el misterio de la vida desde esta perspectiva. Cambia nuestra manera de vivir, e incluso, la manera de afrontar las dificultades de nuestra existencia. Por eso he pensado en este valor como el primero para adentrarnos en nuestro itinerario espiritual. Si falla este fundamento, es decir, si no se contempla la vida como un don recibido gratuitamente al que se responde con agradecimiento, entonces fallará, sin duda, todo el camino.

			La gratitud es la actitud natural que brota en el corazón del ser humano ante el reconocimiento del don. Esta actitud nos permite reconocer que la vida es un regalo continuo y nos abre a la plenitud, sacándonos de la insatisfacción crónica que padecemos en algunas etapas de la vida. No olvidemos que la vida y cualquier otro don sobre el que reflexionemos debe pensarse como un proceso. ¡Ningún don se nos entrega completamente acabado y definido! Todos los dones llevan consigo una llamada a adentrarse en un proceso maravilloso de búsquedas, de dudas y de respuestas. La vida no puede contemplarse como una dimensión estática, sino más bien como una realidad en continuo movimiento, cambio, crecimiento… Muchas veces nos resistimos al cambio porque preferimos aferrarnos a lo conocido, a lo que nos resulta seguro. 

			

			Pero la vida es una auténtica aventura, quizá sea la gran aventura a la que somos invitados a participar. Cada etapa de nuestra existencia tiene su propio valor y su propia belleza, y resulta imprescindible aprender a vivir agradecidos cada una de ellas, desde la infancia hasta la vejez. ¡Qué bonito charlar con un anciano que vive agradecido por lo vivido y por su etapa presente a pesar de las dificultades propias de su edad! ¡Y qué terrible acercarse a una persona mayor que no ha dejado espacio para el agradecimiento! Para ellos todo son calamidades, tragedias, problemas… Estas personas viven con una tristeza interior y con una amargura tal que se vuelven insoportables para ellas mismas y para cuantos se les acercan. Por supuesto, no hace falta llegar a anciano para descubrir si una persona vive desde el don y la gratuidad o no. Conozco a algunos bastante jóvenes, de esos que, en palabras llanas, te quitan la energía, porque en sus conversaciones solo hay espacio para el resentimiento. Todo está mal fuera de ellos. El mundo funciona mal, su empresa funciona mal, la comunidad en la que viven su fe funciona mal… ¿Se habrán preguntado alguna vez si la razón de tanta negatividad no está dentro de ellos mismos?

			Querría continuar reflexionando sobre una condición sumamente interesante de la vida: la fragilidad. La vida es frágil, y esto nos recuerda que somos criaturas dependientes, necesitadas, vulnerables. Si lo pensamos bien, todos somos pobres, pequeños y frágiles. Por mucho que nos adornemos de cosas materiales, la vida se encarga de recordarnos a menudo que no somos más que nadie, porque todos llevamos dentro esta condición inscrita en cada uno de nuestros genes y nos hace mucho bien. El reconocimiento de la vida como un don frágil y finito nos invita a confiar en algo más grande que nosotros mismos. La vida es frágil, pero está sostenida por un Dios que no nos abandona.

			Teniendo esto en cuenta, podemos dar un paso más preguntándonos por el matiz que la fe aporta a este misterio. Para la fe cristiana la vida no es fruto del azar. No es una casualidad biológica, sino un deseo de Dios. La vida es un sueño que Dios cumple porque todo cuanto existe ha sido llamado a la existencia por amor. La vida es creada, querida y sostenida por un Dios que ni sabe ni puede estar solo, porque es Amor. Él mismo, que desea amar fuera de sí para que su amor no sea autorreferencial, llama a la vida a su creación de la nada. Sobre esta cuestión me gusta mucho la propuesta de Moltmann (ed. 1987), un teólogo alemán que sugiere una teoría llamada «Zimzum». Explicada de forma muy sencilla, disculpen los teólogos especialistas, vendría a ser como una autocontracción de Dios para que pueda existir lo que es distinto de Él. Es sencillo: Dios, que lo ocupa todo, hace espacio dentro de sí, se autocontrae, para que su creación pueda existir; como una madre que engendra misteriosamente dentro de sí una nueva vida. ¿No te parece maravilloso? Dios, que deja espacio a todo para que exista, es la fuente de la vida y quiere que su creación viva plenamente. De alguna manera, todo cuanto vive está llamado a la plenitud, a la comunión con el Creador y con toda la creación. La vida es, en definitiva, más que un proceso fisiológico, un don de amor. 

			El apóstol San Pablo nos recuerda que nuestra vida tiene su origen y sentido último en Dios porque «en Él vivimos, nos movemos y existimos» (Hch 17, 28), por lo que cada momento de nuestra existencia está llamado a convertirse en una invitación a vivir en sintonía con Él, a reconocer su presencia invisible, pero amorosa, en todo lo que somos y en todo lo que hacemos.

			Antes de continuar, quisiera traer aquí otro aspecto importante. La vida es un don comunitario. No vivimos aislados, sino que todo cuanto existe vive misteriosamente unido entre sí. Nosotros mismos, como parte de la creación, nos reconocemos como seres en relación y no podemos vivir de manera plena si nos encerramos en nosotros mismos, si ignoramos las necesidades, los sufrimientos, las alegrías y las esperanzas de quienes nos rodean. Esta visión de la vida nos obliga a crecer en responsabilidad ante el don recibido, porque no se trata de un regalo para guardarlo en una caja fuerte, sino para entregarlo, de modo que otros se beneficien de nuestra propia vida. Así la vida cobra su sentido más pleno cuando se entrega, cuando se convierte en fuente de amor y servicio a los demás. Jesús mismo dirá que «no hay mayor amor que dar la vida por los amigos» (Jn 15, 13), lo cual no significa estar dispuestos a morir por los demás, sino también, y sobre todo, estar dispuestos a vivir para los demás. 

			

			Volviendo a la dimensión de la fe como lámpara para la vida, me encanta decir que vivir es saberse habitado por el Espíritu vivificador. ¿Recuerdas la imagen de Dios creando al ser humano de la tierra? Solo cuando Dios sopla su espíritu sobre la figura de barro, esta cobra vida. Sin duda, se trata de una imagen preciosa para pensarnos vivos. Estamos vivos, somos creación viva, porque Dios nos ha regalado su espíritu vivificador. Somos seres habitados por él. Me acuerdo de aquello que canta Simba en El rey león: «Él vive en mí». ¡Qué paz nos trae al corazón saber que vivimos porque Dios vive en nosotros! Y, si Dios vive en nosotros, solo nos queda confiar profundamente en que Él se hará cargo de nuestra vida animándonos y sosteniéndonos entre sus brazos. Vivir, por tanto, es, también, un acto de confianza. No podemos entender todo lo que sucede a nuestro alrededor, como tampoco comprendemos todo lo que sucede en nuestro interior, pero podemos descansar en la confianza de que hay un sentido más hondo y profundo de todo cuanto acontece. Quédate con esto: vivir es confiar. Confiemos y descansemos en Dios, que sabe infinitamente mejor que nosotros cómo darnos vida. No tienes que cargarte todo el peso de la vida, deja algo en manos de Dios y agradece el don que has recibido. Cuando te adentres voluntariamente en esa experiencia, que es el inicio del recorrido que propongo en este libro, descubrirás cómo la vida se transforma en una gran celebración. ¡Anímate a vivir en plenitud!

		

	
		
			Lección 2:

			La dignidad humana

			

			Cada ser humano lleva inscrita en el corazón una dignidad infinita, una verdad misteriosa y profunda. Esta convicción nos adentra en el segundo fundamento sobre el que se debe sostener todo verdadero itinerario espiritual. Es fácil que, en medio de nuestras tareas cotidianas, nuestros ojos se acostumbren a ver a las personas como actores de nuestro mundo, como espectadores de nuestro día a día o, peor aún, como meros objetos del escenario por el que nos movemos. Corremos el peligro de olvidar el valor extraordinario de cada ser humano.

			Resulta crucial para educar nuestra mirada comenzar a reconocer que la dignidad de cada persona no depende de nada exterior a ella misma, sino que se trata de un valor intrínseco que proviene de un lugar mucho, muchísimo más profundo y misterioso. El valor de una persona, de toda persona, no depende de sus acciones, de sus logros o de su estatus social. Esta realidad desafía la perspectiva extendida en nuestro tiempo que valora a las personas por lo que aportan, por su productividad o utilidad. Medimos el valor humano en términos de éxito laboral, de riqueza, de poder o de influencia. ¡Qué peligro!

			Y no se trata de una perspectiva peligrosa solo a la hora de reflexionar sobre los otros o sobre la condición humana en general, sino que es peligrosa para nosotros mismos como actores principales de nuestra existencia porque nos genera una presión inmensa al empujarnos constantemente a cumplir con ciertos estándares sociales o económicos. Ocurre así la tragedia de pensar que nuestro valor como personas disminuye si no nos ajustamos a ellos. Estarás de acuerdo conmigo en que esta forma de pensar es profundamente dañina para nosotros mismos y egoísta para reflexionar sobre los demás. Comencemos subrayando entonces la idea ya mencionada de que la dignidad humana no puede ser cuantificada ni condicionada por factores externos.

			A propósito de lo que acabo de comentar, déjame reflexionar contigo un momento sobre cómo nos tratamos a nosotros mismos. A menudo somos nuestros peores jueces y nos sentimos constantemente insatisfechos con quienes somos, con nuestros logros o con nuestras debilidades. Sin duda, la cultura de la autoexigencia y la perfección exagerada nos empuja a buscar sin descanso una especie de «versión idealizada» de nosotros mismos que nunca parece alcanzable. Nos volvemos incapaces para abrazar nuestra humanidad real, encarnada, frágil y bella a partes iguales. ¡Claro que estamos llamados a ser más y mejores cada uno según sus posibilidades! Pero esta llamada debe estar siempre en una profunda comunión con la realidad que nos habita. Por suerte (por desgracia pensarán algunos) no somos ángeles ni santos (todavía), sino humanos en camino. Este hecho, leído en clave cristiana, nos puede dar algo más de luz, porque la aceptación de nuestra humanidad no significa que debamos conformarnos con nuestra mediocridad o con nuestras fragilidades, renunciando al crecimiento personal. Al contrario, una verdadera comprensión cristiana de la dignidad humana nos impulsa a desarrollar todo nuestro potencial, pero no desde la presión, la autocrítica, la angustia o el escrúpulo, sino desde la gratitud de una vida reconciliada con la debilidad propia y desde el deseo profundo de corresponder al amor que Dios nos tiene. Digamos que se trata de una llamada a la excelencia, pero una excelencia entendida como la realización plena de lo que realmente somos, no como la búsqueda de un ideal externo impuesto por las expectativas del mundo.

			La dignidad humana entendida desde la perspectiva que venimos presentando es también fuente de libertad. ¡Qué buena noticia! Cuando comprendemos que nuestro valor no depende de ningún factor externo, cuando entendemos que no valemos según lo que otros digan o piensen de nosotros, nos liberamos de la necesidad de buscar constantemente la aprobación externa. Somos libres para ser nosotros mismos, para vivir con autenticidad, sin miedo al juicio o al rechazo y esta libertad nos permite tomar decisiones más valientes, alineadas con nuestros principios y nuestra vocación, sin preocuparnos tanto por las expectativas sociales. Podríamos decir que sabernos profundamente dignos nos da una libertad que nos capacita para vivir de acuerdo con la verdad que grita en nuestro interior, más allá de los patrones de éxito de nuestro entorno. 

			

			Llegados a este punto, te habrás dado cuenta de que la visión de este tercer fundamento como algo inalienable desafía una de las mayores tentaciones de nuestro tiempo: el utilitarismo. Desde esta perspectiva, las personas que no pueden producir (ancianos, enfermos, personas con discapacidad…) son considerados menos valiosos. Pienso, muy al contrario, que los espacios de fragilidad humana, aquellos en los que las personas son más vulnerables, son ocasiones preciosas para implicarse con la belleza de la dignidad humana, de su diversidad y de su grandeza a pesar de la pequeñez aparente. Por ejemplo, cuando cuidamos de los que están en situaciones de dependencia o cuando mostramos compasión por los que sufren reconocemos su dignidad y afirmamos con nuestra sola cercanía que su valor es infinito. Por esta razón podemos apuntarnos como una de las actitudes fundamentales que hay que trabajar en nuestros primeros pasos espirituales la actitud del cuidado, especialmente hacia los más vulnerables de nuestra sociedad. Así, nuestro servicio al cuidado de otras personas se convierte en una afirmación de la verdad fundamental que hemos señalado: cada persona es valiosa en sí misma, independientemente de su capacidad para contribuir de manera visible a la sociedad. 

			Este cuidado que reconoce la dignidad de los más vulnerables tiene implicaciones profundas para nosotros porque nos invita a cuestionar nuestras propias actitudes hacia aquellos que consideramos «diferentes» o «menos dignos». Piensa cuántas veces, queriendo o de manera ya interiorizada, juzgas a los demás por su apariencia, por su situación económica, por sus fallos o, más sutil y complicado aún, por sus delitos… La dignidad humana trasciende todas esas realidades, incluso las más dolorosas e incomprensibles para la lógica humana. Necesitamos aprender a romper con prejuicios arraigados y atrevernos a mirar con ojos hermanos la verdad última de cada persona. 

			Quizá nos sirva para interiorizar lo que acabo de exponer, pensar que la dignidad humana, además de un don, es también una responsabilidad. No podemos afirmar nuestro valor intrínseco sin reconocer el de las personas que nos rodean porque seríamos profundamente egoístas. En este sentido, me gusta repetirme a menudo que «tengo que vivir de tal manera que mi vida no solo refleje mi propia dignidad, sino que promueva y proteja la dignidad de los demás». En el «otro», cualquier «otro», todo «otro», también hay inscrita una dignidad infinita. Por eso el otro debe ser siempre, a priori, un regalo para mí. 

			Aunque ya he adelantado algo, quisiera iluminar este fundamento desde la fe, recogiendo el testigo del título de la obra. Sin duda, la propuesta antropológica cristiana supone una luz grande para la comprensión de la dignidad humana. Se afirma de la persona que es criatura de Dios: «Y creó Dios al ser humano a su imagen; a imagen de Dios lo creó, hombre y mujer los creó» (Gn 1, 27). Toda la raza humana, todos los hombres y mujeres que pisan la tierra han sido soñados, diseñados y creados por Dios para servir a su propósito de amor. Esto es profundamente revolucionario, porque significa que cada ser humano, sin importar su situación, habilidades o defectos, refleja algo de lo divino. No somos simples criaturas biológicas ni entes destinados a cumplir funciones a modo de un robot, sino que llevamos en nuestro ser la huella de Dios. ¡Hay algo de Dios en cada persona! Por esta razón el valor de todo ser humano es inmenso e inmutable. Somos valiosos por el hecho de haber sido llamados a la existencia por un Dios que nos ama. 

			Es bueno recordar, además, que no necesitamos hacer nada para ganar el amor de Dios o para merecer más dignidad. Somos amados incondicionalmente por encima de nuestras debilidades y poseemos toda la dignidad posible porque Dios nos ha creado a su imagen y semejanza. La verdad de que ningún sufrimiento y ninguna limitación puede disminuir el valor inherente de una persona es particularmente relevante en momentos de crisis personal, porque nos recuerda que nuestra dignidad no depende de nuestro ESTADO sino de nuestra NATURALEZA de hijos de Dios. Vivir desde esta certeza nos da una profunda paz interior porque nos recuerda que nuestras heridas y errores no nos definen y nos invita a sanar esas heridas y a crecer abrazando la verdad de que somos amados gratuitamente por Dios. Él conoce la «piedra preciosa» que llevamos dentro, solo debemos animarnos a pulir el diamante que en realidad somos; eso sí, la manifestación de nuestro diamante interior exige el esfuerzo por vivir a la altura de lo que ya somos: tesoros. 

			

			Basta mirar a Jesús para descubrir cómo él muestra con su ejemplo que la dignidad no está limitada por ningún tipo de condición de las personas, ni física, ni social, ni moral. Él se acerca sin complejos a los pobres, a los enfermos y a los que su contexto histórico marginaba, y lo hace no solo para curar sus dolencias físicas sino, sobre todo, para restaurar su dignidad. Son maravillosas las escenas del Evangelio en las que «pone al centro» de un grupo a personas consideradas «menos dignas»: mujeres, niños, pobres… Jesús los mira a los ojos, los llama por su nombre y les recuerda con estos gestos que no son números sino personas, hijos amados del Padre. 

			¡Qué maravilloso sería que aprendiésemos a mirar con los ojos de Cristo! Seríamos capaces de ver más allá de las apariencias o de los fallos y reconocer en cada persona a un hermano que posee en sí mismo un valor intrínseco porque es, como tú y como yo, hijo amado de Dios. Pero, además, nos sentiríamos urgidos a trabajar por la justicia en el mundo para que los derechos fundamentales de las personas fuesen respetados. En este sentido, podemos decir que la falta de justicia social es una de las formas más graves de negación de la dignidad humana. Durante siglos, la Doctrina Social de la Iglesia ha subrayado esta conexión poniendo en valor la necesidad de trabajar por una sociedad más justa donde cada persona pueda vivir conforme a su dignidad. Este compromiso no es una cuestión accidental o secundaria para los cristianos, no es opcional. Es parte de la vocación recibida por el bautismo; es decir, si nos llamamos cristianos, discípulos del Señor, debemos imitarlo también en su búsqueda de un mundo más justo, donde recuperen la dignidad aquellos a los que les ha sido arrebatada. 

			Para terminar esta lección te invito a que dediques unos minutos a leer y meditar dos textos preciosos del Evangelio: el encuentro con la mujer adúltera (Lc 7, 36-50) y la parábola del buen samaritano (Lc 10, 25-37). Puedes escribir qué te sugieren a la luz de lo que hemos compartido en este tema. ¡Ánimo y adelante! Recuerda que eres una criatura profundamente amada por Dios.

		

	
		
			Lección 3:

			

			El don de la fe

			Nos detenemos ahora en nuestro tercer y último fundamento. Recordemos que estamos considerando como esenciales aquellos fundamentos que resultan imprescindibles, de algún modo innegociables, y a los que se necesita prestar todo el respeto posible para que lo que se construya sobre ellos, que es una vida plena, no se venga abajo. Si tratamos de adentrarnos en un itinerario espiritual, no solo vital, necesitamos contar entre nuestros esenciales con el don de la fe.

			Para la mayoría de las personas, la fe es un salto al vacío alejado de la experiencia racional. Sin embargo, la fe va mucho más allá de esa visión. Ciertamente, la fe es confianza, pero déjame corregir el pensamiento común: no es una confianza ciega. Más bien se trata de confianza en lo que otros han visto y oído. Tener fe, en cristiano, es creer que la palabra anunciada por Jesús mismo y por los apóstoles, recogida en los evangelios, es verdad. Por tanto, no se trata de lanzarse al vacío ciegamente, sino confiar en que lo que aquellos vieron y experimentaron es cierto y nos ilumina hoy. Aquellos vieron a Jesús predicando, curando a enfermos, abrazando a los marginados de su tiempo, criticando duramente las estructuras religiosas y políticas del momento… pero también lo vieron morir injustamente y, más aún, lo vieron vivo y resucitado. 

			Es bueno recordar que la fe se define también como un don, como algo inscrito en nuestro corazón. Quizá sea el don más profundo y transformador de cuantos conocemos. Al igual que el don de la vida o el de la dignidad humana, la fe es un regalo que se nos ofrece libremente, pero necesita nuestra aceptación. A lo largo de mi vida, muchas personas me han dicho expresiones parecidas a esta: «Yo quisiera tener fe, pero no la tengo». Tratando de comprender qué podía pasar en las personas que afirman su no fe, llegué a la conclusión de que les faltaba solo un paso que yo llamo «dar permiso». Te lo explico.

			Me gusta mucho decir que el Dios cristiano no es como la «vieja del visillo», no «estalkea» nuestra vida desde un horizonte desconocido, no es cotilla ni chismoso; es un Dios tan profundamente respetuoso que necesita que le demos permiso para actuar en nosotros. Por esta razón, aunque el don de la fe habita misteriosamente en todos nosotros, solo algunos son capaces de disfrutarlo: los que se atreven a ponerlo en juego. Cuando, de alguna manera, le decimos a Dios «pasa y haz de mí lo que tú quieras», Él se cuela en cada rincón de nuestra vida. La fe, entonces, necesita algo de voluntad, un movimiento interior por nuestra parte: darle permiso para actuar en nosotros. Al abrir la puerta de nuestro corazón o una rendija, aunque sea pequeñita, Dios entra y nos regala sus dones sobreabundantemente. En ese momento la fe se vuelve luz en medio de la oscuridad y guía para el camino de la vida. De hecho, una vida sin fe puede convertirse en un camino incierto y caótico, sin un propósito claro. Con la fe descubrimos el sentido profundo de todo cuanto existe y nuestro propósito en la vida se ilumina trascendiendo nuestras circunstancias inmediatas.

			Sin embargo, la fe no es simplemente una creencia de orden intelectual, sino, sobre todo, existencial. Es una relación viva y dinámica con la trascendencia, con Dios. El Catecismo de la Iglesia Católica, de hecho, la define como «la adhesión personal del hombre a Dios» (CIC 176), lo cual pone de manifiesto que es mucho más que aceptar una serie de verdades doctrinales. Se trata de una entrega confiada de la propia vida a Dios para que Él guíe nuestros pasos, reconociéndolo presente y activo en nuestra historia, incluso cuando no podemos verlo o entenderlo completamente. A propósito de esto último, déjame recordarte que la fe tiene mucho de misterio, Dios mismo es misterio, pero no significa que no se pueda saber nada de él. Todo misterio está ahí para ser descifrado poco a poco. 

			

			Ciertamente, la fe es un misterio porque no logramos nunca poseerla y aprehenderla plenamente. No se trata de una certeza absoluta o de una fórmula mágica que elimina todas las dudas. Más bien, la fe es amiga de la duda. Siempre que alguien me dice que tiene dudas de fe lo felicito, porque no hay nada más bello para la fe que reconciliarse con las dudas. O, por el contrario, nada más sospechoso que una persona que solo vive de certezas y seguridades... En su esencia, la fe nos invita a abrazar la incertidumbre con confianza. En muchas ocasiones creemos que la fe debería proporcionarnos respuestas claras e inmediatas a las preguntas que nos inquietan. Sin embargo, nos ofrece algo mucho más profundo: la confianza en el Dios que nos acompaña, aun cuando no vemos claro el camino. Por tanto, la fe no elimina los momentos de duda, sino que nos sostiene en medio de ellos y nos invita a seguir confiando, incluso cuando parece no haber un horizonte claro.

			Si acogemos el don de la fe, esta se convierte en una brújula que nos orienta hacia lo esencial, hacia lo que realmente importa. En sí misma, la fe sugiere al ser humano un horizonte de sentido y esto es una buenísima noticia. ¡Solo la fe nos alumbra! Nos da una nueva perspectiva sobre la vida, nos permite ver más allá de las apariencias y nos invita a vivir cada momento con gratitud, como parte de un camino de plenitud. A pesar de los rincones oscuros que puedan manifestarse, nuestra vida queda siempre iluminada por su acción. 

			Quisiera traer a este espacio un correctivo para las personas que solo viven de certezas y que, por tanto, no dejan actuar a la fe en ellas con toda su fuerza. Es bueno que tengan presente que la fe no es algo estático, no es un estado que alcanzamos de una vez para siempre. Al contrario, es un camino de crecimiento continuo, un proceso dinámico de transformación interior. Ante este proceso no caben las certezas cerradas, sino la búsqueda constante de respuestas a las dudas con las que nos vamos reconciliando. Casi siempre, la fe crece paradójicamente en los momentos de mayor incertidumbre, cuando nos vemos obligados a confiar en Dios de manera más radical, porque no tenemos otra opción. A modo de anécdota, cuentan que «todos son ateos hasta que el avión comienza a caerse». Más allá de la exageración de este dicho popular, encontramos una verdad profunda: el corazón humano recurre instintivamente a la fe como un lugar firme ante las dificultades de la vida. En esos momentos, la fe trae paz al corazón y luz al entendimiento, y nos permite acoger con más serenidad y sabiduría los avatares de nuestra propia existencia.

			He dicho más arriba que la fe es un proceso dinámico. En la vida de fe se crece continuamente. Por esa razón, esta dinámica requiere de nosotros una apertura constante al don recibido. Recuerda que la fe no es algo que podamos crear por nuestra cuenta; se trata de un don que se nos ha dado y que, después de permitirle su acción en nosotros, debe ser alimentado tenazmente con todos los medios posibles: la oración, la vida en comunidad, el servicio a los hermanos o los sacramentos. Una fe que no va al gimnasio (si se me permite la expresión) se atrofia. Por eso he elegido el subtítulo para esta obra subrayando la idea del «ejercicio». La fe necesita práctica constante, ejercicio en la vida cotidiana para verse fortalecida. Es un don, pero es, también, tarea. De hecho, la fe auténtica nos debería llevar al compromiso, al deseo activo de transformar el mundo.
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